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4.2.1.3 Sistema de riego por goteo

Es un sistema de riego presurizado en donde 
se puede mantener el suelo a capacidad de 
campo en forma constante; es empleado 
por productores innovadores y en 
cultivos con aplicación de tecnología. 
Presenta la mayor eficiencia en el uso 
del agua por su distribución uniforme 
y su economía en el uso (Figura 4.2). 

4.2.1.4 Comparación de sistemas de 
riego en el cultivo de ají chino

Bajo condiciones de la Zona Bananera del 
Magdalena, se evaluó en un sistema 
de siembra de surco doble los 
sistemas de riego por regadera, 
surco y goteo con el objetivo de 
determinar el consumo hídrico 
óptimo del ají chino Regional; para 
ello se consideraron tres niveles 
de estrés hídrico equivalentes a tres coeficientes de 
agotamiento (CA) de agua aprovechable (AA) en 
el suelo, ellos son: CA = 20% (A.A.), CA = 
35% (A.A.) y CA = 50% (A.A.).

 
El riego por surco se aplicó una vez por 

semana, mientras que el de regadera 
se aplicó diariamente, por la mañana y 
por la tarde; el control de la humedad 
se efectúo diariamente, empleando 
tensiómetros calibrados previamente 
en el mismo sitio de siembra. 

El mayor rendimiento se logró con el riego 
por goteo (31 t/ha), seguido por el riego por 
surco (23 t/ha) y el riego por regadera (9.9t/ha).

Entre los tres niveles de estrés de 
humedad aprovechables utilizados 
en el riego por goteo no hubo 
diferencias significativas en cuanto a 
rendimiento.

Figura 4.1
 Sistema de riego por gravedad en cultivos 

de ají chino.

Es un sistema de riego presurizado en donde 
se puede mantener el suelo a capacidad de 

Bajo condiciones de la Zona Bananera del 

Figura 4.2
 Sistema de riego por goteo en cultivo de ají 

chino. Sistema de surco doble.

de estrés hídrico equivalentes a tres coeficientes de 
agotamiento (CA) de agua aprovechable (AA) en 
el suelo, ellos son: CA = 20% (A.A.), CA = 

El mayor rendimiento se logró con el riego 
por goteo (31 t/ha), seguido por el riego por 
surco (23 t/ha) y el riego por regadera (9.9t/ha).

El factor de cultivo (Kc) para el ají chino en las diferentes etapas de desarrollo, calculado con base 
en el agua consumida por la planta en su ciclo vegetativo, presentó valores crecientes a medida 
que aumentaba la edad de la planta; esta misma tendencia se presentó con la cantidad de agua 
consumida hasta los 120 días después del transplante (Tabla 4.1).
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Los resultados presentados indican que el ají chino regional tolera niveles de estrés hídrico hasta del 
50% del agua aprovechable, sin afectar significativamente su producción.

Tabla 4.1 Factor de cultivo (Kc) y agua consumida durante el ciclo vegetativo del ají chino.

Días después del trasplante Kc Agua consumida 

0 – 20 0.40 2.95 mm/día (0.87 l/planta/día)

21 – 40 0.42 2.51 mm/día (0.74 l/planta/día)

41 – 60 0.44 5.13 mm/día (1.50 l/planta/día)

61 – 80 0.58 5.69 mm/día (1.68 l/planta/día)

81 – 100 0.60 6.28 mm/día (1.85 l/planta/día)

101 – 120 0.68 6.50 mm/día (1.92 l/planta/día)

121 – 140 0.69 6.76 mm/día (1.99 l/planta/día)

141 – 160 0.62 6.69 mm/día (1.97 l/planta/día)
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5. TRASPLANTE AL CAMPO

E sta operación debe realizarse cuando las plantas del semillero presentan un desarrollo 
uniforme y alturas entre 15 a 20 cm, el cual es alcanzado aproximadamente a los 25 días 
(Figura 5.1). El material que se trasplanta al campo debe ser seleccionado con el fin de 

sembrar los mejores; por lo tanto es importante escoger plantas vigorosas y bien desarrolladas.

Las siembras de ají en surco son comunes, resaltándose dos formas de practicarla:

• Surco Sencillo: Se realiza a una distancia de 1 metro entre surcos y 50 cm entre plantas, obteniendo 
una densidad de población de 40.000 plantas/ha.

• Surco apareado: Consiste en establecer dos líneas de siembra, variando la distancia normal entre 
los surcos, por lo tanto habrá mayor número de plantas por hectárea. 

En investigaciones realizadas en la Estación Experimental CARIBIA se encontró que con densidades 
poblacionales comprendidas entre 60 y 80 mil plantas/ha se alcanzan rendimientos entre 40 y 45 
t/ha, mientras que los agricultores que siembran 22 mil plantas/ha obtienen un rendimiento de 
12 t/ha. En la Zona Bananera del Magdalena, las mejores distancias de siembra entre los surcos 
apareados fueron las de 40 y 60 cm y la del surco sin aparear fue la de 40 cm; la mejor distancia 
entre plantas fue de 50 cm. La cantidad de semilla a utilizar varía de acuerdo con la densidad 

CAPÍTULO V

Figura 5.1
 Aspectos de la germinación 

de ají chino.

Figura 5.1
 Aspectos de la germinación 

de ají chino.

de siembra (población de plantas/ha); es conveniente 
adicionar a los cálculos un 20% lo cual garantiza 
mayor seguridad de la germinación.
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5.1 Pasos para la siembra en el campo

Para la siembra en el lugar definitivo se deben tener en cuenta las siguientes recomendaciones:

• Selección de las plantas en el semillero. Plantas vigorosas que presenten un desarrollo uniforme 
con una altura entre 15 y 20 cm y con hojas bien formadas.

• Las plantas después de seleccionadas en el semillero deben sumergirse por cinco minutos en 
una solución de fungicida (Oxicloruro de cobre), insecticida y fertilizante, o en una suspensión de 
biopreparados (Trichoderma, biol, lixiviado).

• El suelo debe tener buena humedad.

• Practicar riego con anterioridad a la siembra; no es conveniente hacerlo simultáneamente, cuando 
se trata por riego por gravedad porque se pisotea mucho el suelo.

• Marcar los sitios o huecos donde van las plantas, los cuales se pueden realizar con la punta de una vara.

• Distribuir uniformemente el material de siembra, para evitar el maltrato de las plantas.

• La siembra debe efectuarse en las horas de la tarde (de 4 p.m. en adelante).

• Sembrar la planta a unos 10 cm de profundidad y tener en cuenta que halla buen contacto de la 
zona de raíces de la planta con el suelo.

5.2 Labores después de la siembra 

5.2.1 Resiembra

Cinco días después de la siembra se debe revisar el lote para determinar la cantidad de plantas que 
hace falta, para luego proceder a completar los sitios faltantes; por esta razón, debe conservarse en 
los semilleros un porcentaje (5%) de plántulas para esta operación.

5.2.2 Aporque

Consiste en acercar tierra del fondo del surco al pie de la planta para fortalecer su anclaje; no debe 
hacerse muy alto porque puede condicionar una mayor humedad en la base del tallo de la planta y 
con ello favorecer problemas de pudriciones. Esta labor varía de acuerdo con la época de siembra y 
al tipo de suelo; en épocas de lluvias debe manejarse cuidadosamente la cantidad de tierra que se le 
arrima al pie de la planta, debe realizarse 15 días después del trasplante.

5.3 Sistemas de fertilización

La fertilización del ají chino varía en cada una de las regiones productoras, no obstante se 
consideran las siguientes prácticas para la adición de nutrientes al suelo que proporcionen a la planta 
el complemento nutritivo indispensable para alcanzar los rendimientos deseados:
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5.3.1 Incorporación de abonos verdes

Es una práctica recomendada para adicionarle materia orgánica a los suelos, ya que los suelos de 
la Costa Atlántica presentan bajos porcentajes de nitrógeno. Las principales especies recomendadas 
para incorporar abono verde son la crotalaria, fríjol caupí y ciertas malezas de ciclo corto presentes en 
el momento de la preparación del suelo.

5.3.2 Utilización de fertilizantes químicos de acuerdo al análisis de suelo

Los fertilizantes se aplican en mezclas y se colocan a un lado del surco en las zonas de raíces, 
separado unos 10 cm del pie de la planta. Puede realizarse en forma de surco o en círculo, conservando 
la misma distancia; el suelo debe presentar un contenido de humedad aceptable para favorecer y 
facilitar la asimilación de nutrientes. Se recomienda aplicarlos en dos momentos de acuerdo con el 
desarrollo del cultivo:

a. A los 15 días después del trasplante, incorporando el 50% de la dosis.

b. Al comienzo de la floración, suministrando el otro 50% de la dosis recomendada.

5.3.3 Aplicaciones de abonos foliares

Se recomiendan fertilizaciones complementarias con productos de absorción foliar disponibles en 
el mercado, para mejorar el desarrollo y uniformidad de la producción.

 
5.3.4 Fertilización del ají chino en zonas productoras de la Región Caribe

En el municipio Zona Bananera (Magdalena), los mejores rendimientos se obtienen con aplicaciones 
de 8 t/ha de gallinaza + 50 kg de Triple 15, con un promedio entre 18 y 23 t/ha (Tabla 5.1 y Tabla 5.2).

Tabla 5.1. Efecto de los abonos químicos y orgánicos sobre la producción del ají chino (t/ha) 
en suelos de la Zona Bananera del Magdalena durante el primer ciclo de siembra (1997 A).

Tratamiento Sin abono verde
Con abono verde 

incorporado

Testigo  8.8 a 9.2 b

2 t/ha de gallinaza 09.1 a 10.9 b

4 t/ha de gallinaza 09.8 a 09.5 b

8 t/ha de gallinaza 11.5 a 11.1 b

50 kg de T–15 10.7 a 11.4 b

2 t/ha de gallinaza + 50 kg de T-15 13.6 a 16.5 a

4 t/ha de gallinaza + 50 kg de T-15 13.1 a 18.1 a

8 t/ha de gallinaza + 50 kk de T-15 13.3 a 18.4 a

Promedios con letras en común no presentan diferencias significativas.
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En las Tablas 5.1 y 5.2, se resalta el efecto benéfico de la incorporación de abono verde inclusive 
en los tratamientos donde no se fertiliza con producto alguno; otro aspecto destacable es que entre 
los tratamientos con fuentes químicas (T-15) y fuentes orgánicas (bovinaza) prácticamente no hay 
diferencias en los rendimientos, lo que lleva a pensar que los abonos orgánicos son alternativas 
eficientes de nutrición en cultivos de ají chino. Al comparar los dos ciclos de siembra, se observa que 
hay un efecto acumulativo de las fuentes orgánicas; en el año 1998 los rendimientos son superiores 
para todos los tratamientos en comparación con el año 1997, a excepción de la parcela sin fertilización, 
indicando que este tipo de abonamiento mejoran los suelos con el pasar del tiempo.

En la región de Matitas, municipio de Riohacha (Guajira), el mejor resultado se obtuvo con la propuesta 
de fertilización CORPOICA que recomienda mezclar 100 kg de Sulfato de amonio + 100 kg de Cloruro 
de potasio + 10 kg de Agrimins® por hectárea, con rendimiento promedio de 20 t/ha.

En la región ribereña del departamento del Magdalena (Sitionuevo y Remolino), con el plan de 
fertilización definido por CORPOICA, correspondiente a la mezcla de 150 kg de Urea + 100 kg de 
Cloruro de potasio, se tienen rendimientos promedio de 19.5 t/ha, superando a los rendimientos 
obtenidos por los productores de la zona (10 t/ha).

5.4 Control de malezas

Los métodos de control de malezas utilizados en el cultivo del ají chino dependen del nivel 
socioeconómico y cultural del productor, es decir, si es pequeño o mediano y cuales son sus tradiciones 
en la explotación del cultivo. Por otro lado, el clima, el tipo de suelo, las prácticas culturales empleadas 
y las especies de malezas presentes en cada zona productora inciden sobre el método de control de 
malezas implementado.

Tabla 5.2. Efecto de los abonos químicos y orgánicos sobre la producción del ají chino (t/ha) 
en suelos de la Zona Bananera del Magdalena durante el segundo ciclo de siembra (1998.A).

Tratamiento Sin abono verde
Con abono verde 

incorporado

Testigo 08.0 b 11.0 b

2 t/ha de gallinaza 10.1 b 11.3 b

4 t/ha de gallinaza 11.4 b 20.1 b

8 t/ha de gallinaza 12.2 b 20.5 a

50 kg de T–15 11.6 a 19.8 b

2 t/ha de gallinaza + 50 kg de T-15 18.6 a 21.8 a

4 t/ha de gallinaza + 50 kg de T-15 18.6 a 22.4 a

8 t/ha de gallinaza + 50 kg de T-15 18.9 a 23.3 a

Promedios con letras en común no presentan diferencias significativas.
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5.4.1 Control manual

La mayoría de los pequeños productores utilizan el control manual, con empleo de azadón o 
machete de acuerdo a la región productora. Este sistema de control de malezas se adecua a los 
nuevos modelos de producción agroecológica u orgánica, en la cual las plantas distintas al cultivo 
(llamadas anteriormente malezas) son consideradas como un subsistema dentro del agroecosistema, 
de tal manera que la eliminación total de estas plantas no es lo recomendable.

El mantener cierta población de plantas arvenses, especialmente como coberturas vivas, tiene un 
efecto benéfico sobre el medio al disminuir la erosión, mejorar la incorporación de abonos verdes y 
favorecer el aumento de las poblaciones de insectos benéficos. Es necesario definir las épocas críticas 
de competencia de malezas con base en el desarrollo de las especies presentes comparado con el 
desarrollo del cultivo.

5.4.2 Control mecánico

Este tipo de control preferencialmente se realiza en cultivos con un área mayor de tres hectáreas, 
utilizando implementos como las cultivadoras o el Rota Bator los cuales destruyen las malezas en el 
fondo del surco. El uso de estos implementos implica tomar en consideración el estado de desarrollo 
de la maleza y del cultivo; se recomienda realizarlo entre los 20 y 30 días después del trasplante, 
ya que a mayor tiempo de desarrollo del cultivo se puede ocasionar daños en el sistema radical y 
favorecer la afección de las plantas por hongos y bacterias existentes en el suelo.

5.4.3 Control químico

Otra forma de combatir las malezas es por medio de herbicidas, los cuales deben seleccionarse de 
acuerdo al tipo y estado de las malezas.

El empleo de estos productos requiere de cuidado o precauciones con el fin de no causar daños a las 
plantas de cultivo y al ecosistema; debe tenerse en cuenta la dosis, frecuencia de aplicación, el método 
y clase de producto. La aplicación de herbicidas requiere de bombas de aspersión de espaldas y de 
boquillas en buen estado, previamente calibradas para aplicar la dosis de producto requerida.

Las aplicaciones de herbicidas se deben efectuar en forma alterna de acuerdo a la dominancia de 
las malezas, hasta el punto de intercalar control manual con el químico.

Los productos y dosis recomendadas se relacionan en la Tabla 5.3.

Tabla 5.3. Productos recomendados para el control de malezas en el cultivo de ají chino.

Productos Dosis

Paraquat 3 l/ha

Sencor 800 g/ha

Glifosato 3 l/ha
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6. ENFERMEDADES DEL AJÍ CHINO: 
RECONOCIMIENTO Y MEDIDAS DE CONTROL

D entro del manejo agronómico el aspecto patológico se considera un limitante serio de la 
productividad por el daño directo al reducir unidades de producción, disminuir la cantidad 
de frutos por plantas y demeritar la calidad del producto; complementariamente, el uso 

de fungicidas, en ocasiones exageradas, incrementa los costos de producción haciendo menos 
competitivo el cultivo de ají.

Clasificación de las enfermedades del ají chino

De acuerdo con la naturaleza del agente causal las enfermedades que afectan al ají chino se clasifican 
en fungosas, bacteriales, virales, las causadas por nematodos y fisiogénicas.

6.1 Enfermedades fungosas 

Dentro de este grupo, se encuentran las enfermedades en semilleros y en campo.

6.1.1 Enfermedades del semillero

Se destaca el complejo denominado Damping-off, sancocho o salcocho; se caracteriza por una 
pudrición acuosa necrótica, con estrangulamiento de la base del tallo, lo que ocasiona marchitamiento, 
volcamiento y muerte de las plántulas.

Al problema se asocian patógenos del suelo, principalmente los hongos Sclerotium rolfsii, Fusarium 
spp., Pythium sp., Phytophthora sp., y Rhizoctonia sp. Estos microorganismos permanecen viables 
en el suelo durante mucho tiempo, debido a que producen estructuras de sobrevivencia como 
esclerocios, clamidosporas y oosporas; adicionalmente, tienen una amplia gama de hospedantes 
naturales lo que dificulta aún más su manejo.

La infección puede ocurrir en tres fases del desarrollo vegetativo: 1) Antes de la germinación de las 
semillas sembradas, causando pudrición de las mismas; 2) Después de la germinación, pero antes de 
la emergencia, con lo cual las plántulas que logran emerger presentan puntos necróticos en el tallo y 
posteriormente mueren; y 3) Pudrición del cuello y raicillas en plántulas, con marchitez, volcamiento 
y muerte de las plántulas a los pocos días de ocurrir la infección.

CAPÍTULO VI



TECNOLOGÍA PARA LA PRODUCCIÓN DE AJÍ CHINO EN LA COSTA ATLÁNTICA

33

Estos patógenos son favorecidos por exceso de humedad en el sustrato, determinado por la textura 
pesada y/o mal drenaje del mismo; el riego por regaderas o las lluvias se constituyen en un eficiente 
agente diseminador de las estructuras de los hongos dentro del semillero.

Como medidas de manejo se recomienda preparar una mezcla de suelo de textura liviana, realizar 
una buena desinfestación del sustrato en el semillero y hacer un uso racional del agua de riego. Para 
la preparación de la mezcla se debe combinar suelo corriente con arena y gravilla o cisco de arroz, 
obteniendo un sustrato lo suficientemente suelto para evitar encharcamientos, pero permitiendo 
cierta retención de humedad y el anclaje de las plántulas.

El sustrato se puede desinfestar por medios físicos (calor, solarización) o a través de productos 
químicos. El uso de agua caliente resulta dispendioso y riesgoso para el operario, con el inconveniente 
que por la desuniformidad del tratamiento algunos patógenos no son eliminados; la solarización 
permite la eliminación de algunos microorganismos patógenos y plagas del suelo, al mismo tiempo 
que estimula el incremento de la población benéfica. Dentro del tratamiento químico se recomienda el 
uso de productos biocidas como el dazomet, formulado como granulado lo que facilita el manipuleo 
seguro, aplicándose en dosis de 20 g producto comercial/m² de semillero; el producto se aplica en 
el sustrato, se revuelve y la mezcla se cubre con plástico por 7 días, tiempo en el cual se revuelve 
nuevamente la mezcla y a los 2 días siguientes se hace la siembra.

6.1.2 Enfermedades en campo

Al nivel de campo las enfermedades más importantes son la pudrición radical, la alternariosis o tizón 
temprano y el tizón tardío.

6.1.2.1 Pudrición radical

Está asociada a hongos del suelo, prevaleciendo en la Costa Atlántica Sclerotium rolfsii, Pythium 
sp. y Fusarium oxysporum. El daño se caracteriza porque las plantas evidencian marchitez y flacidez 
en las hojas, con posterior secamiento y muerte total (Figura 6.1); el tiempo transcurrido entre 
el síntoma inicial y el secamiento es bastante corto (3-5 días), lo cual indica que los patógenos 
son agresivos y presentan ciclos repetitivos en un período de tiempo corto. En el caso de S. 
rolfsii, a nivel del cuello de la raíz se observa crecimiento micelial radiado y estructuras redondas 
oscuras correspondientes a los esclerocios (Figura 6.2). Cuando el patógeno presente es Pythium 
o Fusarium, el signo es un crecimiento blanquecino abundante y en ocasiones felpudo, lo cual 
corresponde al micelio del o los hongos.

A menudo problemas de pudrición radical se detectan inmediatamente después del trasplante. Lo 
anterior se debe a que las plántulas vienen infectadas de semilleros o al momento de la siembra definitiva 
se le hacen heridas en raíces o base del tallo que facilitan la entrada de los hongos del suelo.

Al igual que en semilleros, el exceso de humedad en el suelo es el factor que más favorece la acción 
patogénica de los hongos; cultivos regados por gravedad pueden ser arrasados completamente por la 
enfermedad, debido a que los propágulos son diseminados fácilmente a través de la película de agua.

Factores de manejo agronómico como el tipo de riego, el sistema de siembra y la distancia entre 
plantas influyen sobre la incidencia y diseminación de la enfermedad. En trabajos realizados por 
CORPOICA – C.I. CARIBIA, se encontró que la incidencia de pudrición radical causada por S. rolfsii, 
es mayor en áreas regadas por gravedad y regadera (sistema común en la zona ribereña de los 
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departamentos del Magdalena y Atlántico), que cuando se utiliza riego por goteo. Así mismo, la 
siembra en parte alta de las eras o caballones y distancias entre plantas de 50 cm o más, permiten 
limitar la diseminación de la enfermedad dentro del cultivo.

Dentro de las prácticas preventivas de control los buenos drenajes del suelo evitan encharcamientos 
que favorecen el proceso infectivo. Durante el riego hay que evitar sobresaturación del suelo e 
impedir que el agua entre en contacto con la base del tallo de las plantas. El monitoreo periódico 
permite detectar tempranamente focos de infección los cuales deben ser erradicados, y los sitios 
aislados y tratados con un biocida para evitar la presencia del inóculo y la diseminación rápida de la 
enfermedad. Los residuos vegetales y de cosecha se deben eliminar ya que se convierten en medio 
para el establecimiento y multiplicación de algunos de los hongos del suelo. En suelos contaminados, 
la rotación con especies no susceptibles se convierte en la estrategia más viable para reducir la 
población patogénica; algunas de las especies a utilizar son el fríjol, maíz y crotalaria. En trabajos 
realizados, se ha encontrado reacción diferencial de genotipos de ají al hongo S. rolfsii; algunas líneas 
de ají chino como la 06, 04, 13 y 08, han mostrado resistencia a S. rolfsii, con valores de incidencia 
entre 3 y 8% (Tabla 6.1). En el ámbito mundial el desarrollo y/o selección de genotipos es una medida 
de control de primera mano para enfermedades causadas por organismos del suelo, los cuales no 
son fáciles de manejar por medios terapéuticos.

Figura 6.2
Presencia de micelio y 

esclerocios de S. rolfsii en la base 
del tallo de una planta de ají chino.

Figura 6.1
Planta de ají chino afectada por 

Sclerotium rolfsii.
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6.1.2.2 Alternariosis o tizón temprano

Es causada por Alternaria solani, el cual ataca hojas, ramas, tallos, flores y frutos. Es un patógeno 
que afecta principalmente especies de la familia solanáceae, entre ellas el tomate, pimentón, ají y 
berenjena.

En las hojas la enfermedad se presenta como manchas de color pardo oscuro o negro, mostrando 
anillos concéntricos en el tejido necrosado y rodeado por un halo clorótico. Cuando el ataque es 
severo las hojas maduran y se caen prematuramente, por lo cual la planta afectada se desfolia.

En ocasiones se presenta ataque en la base del tallo; la lesión rodea el cuello de la raíz y avanza 
hacia arriba y abajo, provocando la muerte de las plantas.

Tabla 6.1. Incidencia de Sclerotium rolfsii y virus del Mosaico del tabaco (TMV), en líneas de 
ají chino, en la Zona Bananera del Magdalena.

Línea Incidencia S. rolfsii (%) Incidencia TMV (%)

02 06 ef 73 c

04 4 f 50 ef

06 3 f 48 f

07 21 c 74 c

08 06 ef 55 e

10 08 e 64 d

13 08 e 54 e

15 14 d 86 b

17 59 a 99 a

18 32 b 92 a

22 13 d 67 cd

23 23 c 69 cd

39 05 ef 63 d

40 21 c 75 c

41 11 d 50 ef

43 09 de 64 d

Promedios con letras en común no difieren estadísticamente entre sí; en caso contrario presentan 
diferencias significativas al 5% según la prueba Tukey.
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En los frutos, el hongo produce lesiones oscuras de diferentes tamaños, generalmente 
circulares, que pueden coalescer unas con otras cubriendo la totalidad de la superficie del fruto; 
se evidencian igualmente los anillos concéntricos oscuros, que corresponden a las estructuras 
reproductivas del hongo.

La enfermedad es favorecida por condiciones de alta humedad ambiental (por encima de 80%), 
días nublados y lluvias frecuentes. El agua de rocío contribuye a la germinación de las esporas y 
diseminación de las mismas dentro de la planta. Se ha encontrado que las esporas de este hongo 
pueden ser dispersadas fácilmente por el aire dentro de los cultivos, favoreciendo a que el problema 
llegue a niveles epidémicos en un lapso de dos a tres semanas.

El manejo de la enfermedad aún es insatisfactorio, por lo que hay necesidad de seguir innovando 
medidas de control y adaptando algunas otras que se han desarrollado bajo otras condiciones 
agroecológicas. La búsqueda de genotipos resistentes debe ser una línea de trabajo al igual que el 
uso de biocontroladores. Se ha avanzado en el uso de prácticas culturales que permiten disminuir 
el inóculo inicial y reducir las condiciones favorables al hongo tales como la remoción y eliminación 
de residuos vegetales y de cosecha, eliminación de socas, realización de podas cuando la infección 
es inicial, utilizar riego en el momento oportuno, no mojar el follaje y frutos de las plantas, evitar 
encharcamientos en el suelo, distancias amplias de siembra y hacer un manejo oportuno y racional 
de la nutrición. Durante las épocas de mayor humedad ambiental y lluvias se recomienda la aplicación 
preventiva de fungicidas tales como mancozeb, benomyl, carbendazim, entre otros; sin embargo, 
esta opción repercute en mayores costos de producción y la posibilidad de obtener productos 
contaminados por agroquímicos.

6.1.2.3 Tizón tardío o gotera

Es causada por Phytopthora capsici, el cual además del ají y pimentón afecta otras solanáceas. 
Adicionalmente, otra especie del hongo, P. infestans que afecta principalmente la papa y el tomate 
puede infectar el ají y pimentón.

Al nivel de la Costa Atlántica no se han encontrado ataques severos en ají, lo que sí ha ocurrido en 
tomate, principalmente en la zona productora de la Guajira colombiana.

La enfermedad se manifiesta por unas manchas de color pardo o púrpura, con halo verde pálido, 
sin tamaño ni forma definida, que aparecen inicialmente por los bordes de las hojas, pecíolos y 
raquis, y aumentan en tamaño rápidamente hasta provocar la caída de los órganos. Por el envés de 
las hojas aparece un crecimiento algodonoso blanquecino que corresponde al micelio y esporangios 
del hongo, los cuales se constituyen en signos para confirmar el diagnóstico de la enfermedad.

Bajo condiciones de alta humedad ambiental, lluvias y materiales susceptibles, la enfermedad es 
altamente devastadora. Las estructuras del hongo se diseminan por el agua de rocío, salpicaduras de 
gotas de lluvias o riego por aspersión, contacto entre plantas y por acción del hombre y animales.

Para el manejo de la enfermedad se recomienda utilizar semilla certificada o tratada; utilizar distancias 
de siembra que eviten el contacto entre plantas; evitar encharcamientos y/o riegos periódicos; eliminar 
los residuos vegetales y de cosecha; hacer rotaciones con especies no susceptibles como maíz, fríjol y 
otras leguminosas; la utilización de fungicidas como metalaxyl y fosetyl aluminio dan un buen control 
de la enfermedad cuando se hacen aplicaciones en infecciones tempranas.
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6.2 Enfermedades bacteriales

En la Región Caribe no son importantes patologías de origen bacterial, en especial en cultivos de ají. 
De manera esporádica pueden ocurrir daños por Erwinia carotovora, causando la pudrición suave 
de los frutos.

6.2.1 Síntomas

Inicialmente los frutos muestran lesiones oscuras, con bordes definidos, que se vuelven blandas, la 
superficie se decolora y los bordes de las lesiones se tornan más oscuros; posteriormente aparece un 
exudado de color gris o café oscuro y mal oliente. Finalmente, los frutos se pudren completamente, 
quedando como bolsas de agua pendientes del pecíolo.

La bacteria sobrevive en el suelo y en tejidos en descomposición; puede diseminarse a través del 
suelo, por herramientas y en ocasiones por insectos. Igualmente, el agua de escorrentía y el salpique 
favorecen la dispersión de las células bacterianas dentro del cultivo y entre plantas.

6.2.2 Manejo de la enfermedad

Se fundamenta en la implementación de prácticas agronómicas que favorezcan el desarrollo de los 
cultivos y prácticas preventivas para evitar la diseminación de la enfermedad como desinfestación de 
herramientas, no hacer heridas en las plantas, eliminación de frutos afectados, buen manejo del agua de 
riego, utilizar semilla certificada y establecer distancias de siembra que faciliten la aireación del cultivo.

6.3 Enfermedades virales

A pesar que a las plantas solanáceas las afectan alrededor de 20 enfermedades de origen viral, 
en la Costa Atlántica en cultivos de ají sólo se ha detectado la presencia del Virus del Mosaico del 
Tabaco (TMV).

El efecto de este virus es limitante; cuando se presentan ataques tempranos en los cultivos ocurre 
una reducción de los rendimientos entre 30 y 45%.

6.3.1 Síntomas de la enfermedad

Figura 6.3
 Planta de ají chino con síntomas 

del virus del Mosaico del tabaco.

Figura 6.3
 Planta de ají chino con síntomas 

del virus del Mosaico del tabaco.

Se manifiesta como un moteado en las 
hojas, seguido por envejigamiento y de-
formación de la lámina foliar. Como 
efecto del virus las plantas detienen 
el crecimiento y los cogollos se dis-
torsionan, apareciendo en ocasiones 
hojas filiformes (Figura 6.3).
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Las partículas virales pueden sobrevivir en el follaje caído, superficie de las semillas y en el tabaco 
procesado, por lo que una medida de manejo consiste en la prohibición de fumar y/o manipular cigarrillos 
en los cultivos. Se transmite por contacto directo (mecánicamente), herramientas y equipos de trabajo.

6.3.2 Manejo de la enfermedad

El manejo preventivo de la enfermedad incluye el tratamiento de semillas, desinfestar las herramientas 
durante las labores de cultivo, no fumar y hacer control de malezas hospedantes (solanáceas). El uso 
de materiales resistentes es una buena alternativa, sin embargo, la alta variabilidad genética del virus 
(muchas razas o aislados) dificulta esta labor; a pesar de lo anterior, se profundiza en la identificación 
de fuentes o genotipos resistentes y en la Región Caribe se resalta el comportamiento de 4 líneas de ají 
chino, al presentar bajo condiciones de alta presión natural de la enfermedad un buen comportamiento 
ante el TMV (Tabla 6.1). El monitoreo permanente de los cultivos permite identificar infecciones primarias 
iniciales, focalizadas, ante lo cual la eliminación de plantas con síntomas y algunas asintomáticas 
alrededor del foco, contribuye a reducir la incidencia y efecto final sobre la productividad del cultivo. En 
zonas con alta incidencia del virus la práctica más recomendable es la rotación de cultivos con especies 
no hospedantes de la infección (leguminosas, gramíneas, entre otras).

6.4 Enfermedades causadas por nematodos

Dentro de este grupo, especies del género Meloidogyne se ha encontrado asociado a cultivos de 
ají; no obstante, la falta de estudios profundos no ha permitido cuantificar el efecto real de esta plaga 
sobre los cultivos.

Nematodos de este grupo causan nudosidades en el sistema radical de las plantas, como 
consecuencia del crecimiento en tamaño y número de las células vegetales resultante del proceso 
de alimentación de las hembras de Meloidogyne. Cuando las poblaciones del nematodo aumentan, 
hay pérdida total del sistema radical, con la consecuente muerte de las plantas. En algunos casos, 
se ha observado el ataque conjunto del nematodo con hongos del suelo, principalmente Fusarium 
oxysporum, causando efectos devastadores.

A estos fitoparásitos lo favorecen los suelos sueltos a capacidad de campo y profundos; no obstante, 
lo que más lo favorece es la susceptibilidad de las especies plantadas. Por lo anterior, como manejo 
de campo se recomienda hacer rotaciones de cultivos con especies no susceptibles.

Recientemente se ha avanzado en la selección de plantas alelopáticas que afectan la reproducción 
del nematodo, entre ellas las Tajetes patula y algunas especies de fríjol. Así mismo, se avanza en la 
utilización de hongos y bacterias parásitos de nematodos y el uso de extractos vegetales. También 
se recomienda exponer el suelo a solarización. Preventivamente, el tratamiento de los sustratos para 
semillero y evitar el traslado de maquinarias de una zona a otra disminuye los riegos de infectar los 
suelos con estos microorganismos.

6.5 Enfermedades fisiogénicas

Es importante resaltar que en ocasiones se presentan problemas de origen abiótico que pueden 
limitar la capacidad productiva del cultivo. Entre las más frecuentes se encuentran los golpes de sol o 
escaldaduras, rajaduras de los frutos causados por estrés hídrico y con mayor prevalencia en épocas 
de brisas frecuentes e intensas, deficiencias nutricionales y sequías o inundaciones. La forma de evitar 
estos trastornos consiste en reducir las condiciones que los favorece u origina.
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7. PLAGAS DE IMPORTANCIA EN EL CULTIVO DE AJÍ CHINO

E n las condiciones agroecológicas de las regiones donde se desarrolla el cultivo del ají, se ha 
observado que durante condiciones de veranos fuertes como en el caso del fenómeno del 
Pacífico o de El Niño, se presentó un aumento en la presencia de las plagas correspondientes 

a áfidos y ácaros, las cuales se constituyeron en los de mayor importancia para el desarrollo del 
cultivo, especialmente en las regiones ribereña del departamento del Magdalena y Zona Bananera, 
ocasionando pérdidas hasta del 100%.

7.1 Áfidos 

La especie Myzus persicae es el más frecuente en los cultivos de la Zona bananera. Son insectos 
de cuerpo blando, muy activos, viven en colonias y son de hábito nocturno; se ubican en el envés de 
las hojas y en los terminales.

Ocasionan alteraciones del proceso fisiológico de las plantas y son transmisores y agentes 
diseminadores de enfermedades virales, las cuales ocasionan altos porcentajes de pérdidas en los 
cultivos. Se detectan fácilmente por la secreción de un exudado azucarado que atrae a otros insectos, 
principalmente hormigas.

El uso de agroquímicos para combatir este tipo de plagas sin ningún criterio técnico ha provocado 
una serie de efectos negativos como: resistencia de la plaga, aumento de la frecuencia de aplicación, 
eliminación de los enemigos naturales de las plagas y contaminación del medio ambiente.

En un trabajo realizado en la Estación Experimental CARIBIA de CORPOICA, donde se evaluaron 
diferentes productos para el control de áfidos, se obtuvo buenos rendimientos a nivel de campo 
con los productos químicos (16.8 t/ha), extracto de tabaco (14 t/ha) y el producto biológico Agroil 
(13.3 t/ha). La importancia de esta investigación se fundamentó en la utilización de los extractos 
vegetales como alternativa de control de plagas y de esta manera propiciar la disminución del uso de 
insecticidas químicos. Las aplicaciones se deben realizar después de detectarse poblaciones críticas 
en el cultivo, examinando las poblaciones en el envés de las hojas; la evaluación de comprobación de 
control se realiza a los dos días después de la aplicación.

La aplicación de riegos en las épocas de períodos secos prolongados, especialmente riegos por 
aspersión, disminuyen las poblaciones de áfidos. También se recomienda sembrar el cultivo con 
plantas barreras para disminuir la presencia de esta plaga.

CAPÍTULO VII
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7.2 Ácaros

Estos al igual que los áfidos se presentan en épocas de sequía intensa. Cuando sus poblaciones 
son altas producen grandes pérdidas en la producción, debido al daño que causan sobre el desarrollo 
de las plantas y el efecto demeritante sobre los frutos. Se localizan en el envés de las hojas, donde 
al alimentarse ocasionan una apariencia bronceada o plateada y enroscamiento de las mismas; un 
ataque severo limita el crecimiento y reduce el desarrollo de la planta. Los ácaros pueden ubicarse en 
las flores (cáliz y sépalos), donde raspan los botones florales y frutos recién cuajados ocasionando la 
caída o deformación de los frutos formados.

Para su control se deben realizar aplicaciones con productos azufrados; las aspersiones se deben 
dirigir al envés de las hojas y flores. Complementariamente se recomienda suministrar abonos foliares 
con el objeto de recuperar o normalizar el crecimiento de las hojas.

La aplicación de riego por aspersión al lote con frecuencias cortas de irrigación genera condiciones 
desfavorables a la plaga.
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8. PRÁCTICAS DE COSECHA EN EL CULTIVO DE AJÍ CHINO

CAPÍTULO VIII

Figura 8.1
 Aspectos generales de la cosecha de ají chino 

en la Zona Bananera del Magdalena.

E n el cultivo de ají es fundamental un buen 
manejo de la cosecha, aspecto que incide 
en la vida productiva de la planta. 

La cosecha se efectúa entre 80 y 90 días 
después de la germinación (Figura 8.1).

8.1 Características del fruto a 
la cosecha

La cosecha comercial debe realizarse 
cuando los frutos presentan color verde 
con la piel lisa y brillante, ya que este es el 
estado en el cual se comercializa el fruto.

8.2 Manejo de la cosecha

La cosecha se realiza en forma 
manual; generalmente se recolecta 
retirando el fruto de la planta 
mediante un ligero tirón, evitando 
que los terminales de las ramas se quiebren. Considerando que las ramas de la planta de ají son 
quebradizas se recomienda utilizar tijeras para cosechar (Figura 8.2).

La cosecha debe realizarse en las horas de la mañana; los frutos deben ponerse en un sitio de la 
finca protegidos del sol, para evitar escaldaduras o deshidratación de los mismos. No se aconseja 
cosechar ají cuando hay humedad de rocío o en presencia de lluvias; así mismo, no se debe almacenar 
ají húmedo porque es propenso a pudrirse.

Las variedades de ají chino presentan frutos con diferentes formas y longitudes de pedúnculos, lo 
que se constituye en un factor importante en el momento de la cosecha; aquellos materiales con 
pedúnculos largos, entre 3 y 4 cm de longitud, presentan menor porcentaje de desgarre de la planta, 
lo que contribuye a la conservación de la misma.
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8.3 Duración de la cosecha

El ají chino es de los materiales que 
producen en forma continua, iniciando 
su producción a los 64 días después del 
trasplante y dura aproximadamente de 
90 a 100 días, dependiendo del manejo 
impartido al cultivo, especialmente 
a la cosecha. La cosecha puede ser 
semanal o quincenal, dependiendo 
de los pedidos y de las condiciones del 
cultivo; en todo caso debe planificarse 
para obtener buen beneficio, ya que esta 
labor es la más costosa del cultivo.

8.4 Empaque de la cosecha

Los empaques utilizados común-
mente en la Costa Atlántica son los 
llamados sacos de fique o de pita, 
los cuales pueden causar quemadu-
ras al fruto.

Un empaque que ofrece mejores 
condiciones son las canastillas plásticas, 
porque permiten mayor ventilación de 
los frutos, presenta menos riesgos 
de pudrición y facilita el transporte 
(Figura 8.3).

Figura 8.2
 Manejo técnico de la cosecha 

de ají chino.

8.3 Duración de la cosecha

El ají chino es de los materiales que 
producen en forma continua, iniciando 

cultivo; en todo caso debe planificarse 
para obtener buen beneficio, ya que esta 

Figura 8.3
 Canastilla plástica utilizada para empacar la 

cosecha de ají chino.

Un empaque que ofrece mejores 
condiciones son las canastillas plásticas, 
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9. PROCESO PRODUCTIVO

L os pasos o niveles que se dan en el proceso productivo del cultivo del ají son los 
siguientes:

a. El pequeño productor, donde empieza el proceso productivo, ofreciendo volúmenes de cosecha 
de acuerdo al área de producción.

b. El sistema de empaque y transporte, los cuales presentan diferentes maneras de acuerdo con el 
tipo de productor.

c. El comprador o intermediario.

d. Producto para plaza de mercado, el cual requiere de poca selección.

e. Producto para supermercado, demanda buena selección para obtener frutos de buena calidad.

CAPÍTULO IX
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10. UTILIZACIÓN DEL AJÍ CHINO EN PROCESOS

A demás de la comercialización en fresco, el ají puede ser procesado para obtener productos 
derivados que permiten dar valor agregado a este producto hortícola. 

10.1 Preparación de dulce de ají chino (Mermelada)

Se pueden utilizar dos procedimientos para obtener las mermeladas.

10.1.1 Primer método

• Selección de los ajíes bien maduros (rojos).

• Limpieza de los frutos con abundante agua, con posterior extracción de las semillas.

• Los frutos se licuan con poca agua.

• Una vez los ajíes estén bien licuados, se vierte el contenido en un recipiente (caldero, sartén, 
paila, etc).

• Este contenido se coloca a fuego medio, agregándole azúcar, canela o clavito de olor y esencia de 
vainilla, todo al gusto.

• Cuando la cantidad de agua ha disminuido y se observa la masa con color uniforme y olor 
agradable, se dice que el dulce o mermelada esta lista.

• Luego se deja enfriar y se vierte en recipientes de vidrio (frascos) y se tapan herméticamente para 
conservarlo en la nevera.

10.1.2. Segundo método

• Selección de los ajíes bien maduros (rojos).

• Lavar los frutos con abundante agua con posterior extracción de las semillas.

CAPÍTULO X
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• Los ajíes una vez lavados, se cocinan por espacio de 10 minutos.

• Después se sacan del agua, dejándolos enfriar para luego quitarles la piel.

• Los frutos se licuan con poca agua.

• Una vez los ajíes están bien licuados, se vierte el contenido en un recipiente (caldero, sartén, 
paila, etc).

• Este contenido se coloca a fuego medio, agregándole azúcar, canela o clavito de olor y esencia de 
vainilla, todo al gusto.

• Cuando la cantidad de agua ha disminuido y se observa la masa con color uniforme y olor 
agradable, se dice que el dulce o mermelada esta lista.

• Luego se deja enfriar y se vierte en recipientes de vidrio (frascos) y se tapan herméticamente para 
conservarlo en la nevera.

Con este método, la pasta queda más suave.

10.2 Procedimiento para hacer encurtidos

Para preparar encurtidos se necesitan los siguientes ingredientes: 

• Frutos grandes y en buen estado, pueden ser verdes y/o maduros.

• Vinagre blanco, en cantidades de acuerdo al número de encurtidos a envasar.

• Sal, la cantidad depende del número de encurtidos a envasar.

• Vitamina C, en cantidades de acuerdo al número de encurtidos.

• Azúcar, la cantidad de acuerdo con el número de encurtidos.

• Agua purificada que varia de acuerdo a la cantidad de encurtidos.

Para la preparación:

• Se seleccionan los ajíes, se lavan con abundante agua y se dejan secar. Luego, los ajíes se pueden 
cortar en tiras longitudinales de 1.5 cm de ancho o se pueden envasar enteros.

• En una olla con agua purificada se mezclan el vinagre, la sal, el azúcar y la vitamina C, por espacio 
de 30 minutos. Una vez haya hervido, se retira del fuego la olla y se deja enfriar por espacio de 15 
minutos; de esta manera se prepara la salmuera.

• La salmuera se vierte en los frascos hasta la mitad y la otra mitad se llena con los ajíes hasta 
completar la capacidad del frasco y después se sellan con sus respectivas tapas.
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• Se meten al baño maría, a una temperatura de 40 grados centígrados por espacio de 15 
minutos.

• Se sacan los frascos de la olla y se dejan a temperatura ambiente para el enfriamiento.

• Después de este proceso, se refrigeran por espacio de 7 días, quedando listos para el consumo.
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11. COSTOS Y VALOR DE LA PRODUCCIÓN

L os costos de producción del ají chino se estiman en $3.341.100 por hectárea. De éstos, 
las labores de cosecha, siembra y trasplante y preparación de terreno son los de mayor 
participación en los costos del cultivo (Tabla 11.1).

CAPÍTULO XI

Tabla 11.1. Costos por hectárea de las labores desarrolladas en el cultivo de ají chino.

Labores
No. horas 

maquinaria
Jornales

Valor 
unitario

Valor total

Adecuación terreno 
Arada 1.0 60.000 60.000
Rastrillada 2.0 45.000 90.000
Surcada 2.0 40.000 80.000
Trazada y ahoyada 4.0 10.000 40.000
Establecimiento y conservación semillero 8.0 10.000 80.000
Trasplante resiembra 20.0 10.000 200.000
Drenajes y conservación canales 5.0 10.000 50.000
Aplicación fertilizantes 4.0 10.000 40.000
Aplicación herbicidas 4.0 11.000 44.000
Aplicación insecticidas 2.0 11.000 22.000
Aplicación fungicidas 2.0 10.000 20.000
Operario para riego 3.0 10.000 30.000
Desyerbes 8.0 10.000 80.000
Aporque 4.0 10.000 40.000
Plateo 4.0 10.000 40.000
Cosecha 30.0 10.000 300.000
Clasificación y beneficio 8.0 10.000 80.000
Transporte interno 6.0 10.000 60.000
Total labores de cultivo $1.356.000
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Por otro lado, los fertilizantes y agroquímicos utilizados son los insumos que mas inciden en los 
costos de producción (Tabla 11.2).

Tabla 11.2. Costos por hectárea de los insumos utilizados en el cultivo de ají chino.

Detalle Nombre 
Unidad de 

medida
Compras

Total $
Cantidad Vr. unit.

Semillas Ají g 500 200 100.000

Preparación sustrato
Arena m³ 1 30.000
Tierra m³ 1 30.000
Cascarilla de arroz m³ 2 30.000 60.000

Agua Agua l 970.000 0.13 126.100
Micorrizas y Trichoderma Esporas inoculante g 300.000

Fertilizantes

Sulfato de amonio kg 200 380 76.000
Cloruro de potasio kg 150 500 75.000
Gallinaza kg 5.000 80 400.000
Nutrifoliar l 5 35.000 175.000

Agroquímicos

Dazonet l 2 45.000 90.000
Oxicloruro de cobre kg 2 7.000 14.000
Benlate kg 3 30.000 90.000
Thuricide kg 2 45.000 90.000
Malathion l 1 9.000 9.000
Roundup l 3 50.000 150.000

Herramientas Varias 120.000
Servicios Análisis de suelo 50.000
Total $1.985.100

Los rendimientos del cultivo promedio es de 17 t/ha, los cuales generan ingresos por $5.100.000; 
de esta manera se tienen utilidades de $1.758.900 por hectárea representando una rentabilidad del 
53% (Tabla 11.3). 

Tabla 11.3. Rendimientos y valor de la producción de una hectárea de ají chino.

Detalle Cantidad kg Precio $/kg Ingreso total
Producción neta 17.000 300 $5.100.000
Costos totales $3.341.100
Utilidad $1.758.900
Rentabilidad 53%
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